
Técnicas para mejorar la comprensión lectora

1. Vuelve a leer el texto.

Normalmente, al leer un texto por primera vez no entendemos nada o nos quedamos solo
con la  idea  principal.  Volver  a  leerlo  es  una  de  las  mejores  opciones;  los  detalles  que en un
principio pudimos pasar por alto serán mucho más obvios tras la segunda lectura.

2. Usa tu conocimiento previo.

La información que vamos aprendiendo a lo largo del curso puede resultarnos de mucha
ayuda para entender nuevos textos. Estos conocimientos previos (es decir, acordarse de lo que ya
hemos aprendido) son de suma importancia para aprender vocabulario nuevo.

3. Utiliza la lógica, usa las pistas del contexto.

Cuando no entendemos el significado de una palabra, debemos fijarnos en las partes del
texto que la rodean. Para poder entender una palabra cuyo significado desconocemos, debemos
intentar adivinar su significado a partir del contexto en que se halla.  Al final todo se basa en
emplear la lógica. 

4. Utiliza post-its.

 Escribe el significado de las palabras nuevas al margen o en un post-it.

5. Piensa en voz alta.

Todo adquiere mayor sentido cuando lo decimos en voz alta,  puesto que es mucho  más
sencillo entender algo cuando se explica mediante la voz, en lugar de leyendo para uno mismo.
Si leemos algo y resulta que no lo hemos comprendido por completo, repetirlo en voz alta es una
buena idea.

6. Ubica las palabras claves.

Normalmente, los textos contienen palabras claves (palabras importantes), palabras que se
repiten a lo largo del texto y que ayudan al lector a interpretar mejor el texto . El conjunto de
palabras importantes pueden darnos a entender el significado general del texto, sin necesidad de
entender cada palabra.

7. Haz preguntas y haz un resumen.

Realizar preguntas acerca de lo que estamos leyendo nos ayudará a comprender su
planteamiento al mismo tiempo que puede proporcionarnos una nueva perspectiva. Cuando
terminamos de leer puede que alguno de los detalles no haya quedado del todo claro. En este caso,
reunir los datos más importantes del texto tales como los personajes, el motivo, los problemas, o
los resultados, puede servir como ayuda para acabar de entender el texto.



Una excelente  estrategia  de  comprensión lectora  que  podemos  llevar  a  cabo cuando no
tenemos muy claro algún concepto de un texto, es tratar de repetir eso que acabamos de leer pero
empleando nuestras propias palabras.

8. Visualiza.

Una estrategia que verdaderamente puede ayudarnos a la hora de comprender un texto es
crear nuestras propias imágenes mentales de eso que estamos leyendo.

9. Organizadores de texto.

A la hora de estudiar o comprender un texto de mayor extensión, los organizadores de texto,
como mapas conceptuales, pueden ser de gran ayuda. En estos mapas tomaríamos los datos más
relevantes y  hacer una conexión entre ellos o una jerarquía que ayude a ver de una manera
gráfica cómo uno afecta al otro y viceversa.

10. Evalúa lo aprendido.

Una vez hayamos leído el texto en cuestión, es importante ponernos a pensar en todos los
datos  nuevos,  significados nuevos y palabras nuevas  que hemos aprendido.  Cuantas  más cosas
nuevas hayamos aprendido, más fácil será leer textos nuevos en el futuro.

RECUERDA:
1 Lee el texto varias veces.

2 Recuerda lo que has aprendido en clase.

3 Intenta adivinar significados nuevos mediante el contexto.

4 Utiliza post-its.

5 Piensa en voz alta.

6 Busca las palabras clave.

7 Cuéntale a alguien lo que has leído con tus propias palabras.

8 Visualiza.

9 Usa mapas conceptuales.

10 Auto-evalúate.
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